
 

 

Toda Alemania se pondrá en contra de ello; este tipo de guías tienen siempre algo de 

deleznable, de charlatanería. En cualquier caso hubieran bastado los cinco títulos; las 

demás precisiones, por interesantes que puedan ser para el compositor que ha vivido 

y sentido la sinfonía, deberían dejarse a la tradición oral. En otras palabras, dada su 

delicadeza de sentimientos y su gran aversión hacia todo lo íntimo y personal, los 

alemanes no gustan de que alguien penetre en su pensamiento de un modo tan torpe 

(...). 

En este sentido Berlioz ha escrito sobre todo para sus franceses que no suelen 

impresionarse por lo inmaterial y comedido. Puedo imaginarlos, programa en mano, 

sin hacer demasiado caso a la música, leyendo y aplaudiendo a su compatriota que 

con tanto acierto ha sabido describirla.  

No estoy yo en posición de decidir si la música evocará, o no, en el oyente que no ha 

tenido acceso al programa, escenas similares a las que el compositor deseaba 

expresar, pues yo he leído el programa antes de escuchar la música, y una vez visto 

algo el oído no está en condiciones de juzgar con independencia.  

En cuanto a mi, en un principio el programa me echó a perder el goce de la música: su 

novedad. Pero cuando, poco a poco, fue pasando a segundo plano y empezó a 

funcionar mi propia imaginación, fui encontrándolo todo, y aún mucho más, y casi todo  

en un tono cálido y vibrante.  

Son muchos los que miran con excesiva cautela la difícil cuestión de qué debe hacer 

la música instrumental para representar hechos y pensamientos, pero tal vez no 

deberíamos tener una opinión tan pobre en cuanto a las oportunas influencias e 

impresiones externas. Inconscientemente, y paralela a la imaginación musical, a veces 

una idea permanece activa -en el oído, en la vista- y al final, el órgano que nunca 

descansa, la retiene entre sonidos y tonalidades, hasta ciertos confines, que al ir 

progresando la música pueden condensarse y desarrollarse en figuraciones más 

nítidas. Consecuentemente, la partitura ejercerá una impresión mucho más plástica o 

poética cuantos más pensamientos o representaciones pictóricas, nacidos de la 

calidad tonal, puedan contener los elementos relacionados con la música. 


